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Ficha 1.

Ficha 1. Contenidos de la sesión

CONTENIDOS DE LA SESIÓN

Objetivos

1. Comenzar la integración de los participantes en el grupo, partiendo del conocimiento mutuo e iniciando la relación interpersonal.

2. Identificar y analizar algunos mitos comunes e interpretaciones erróneas sobre la adopción.

3. Conocer los antecedentes personales y familiares del menor y los factores de riesgo que puedan provocar una situación de desamparo, así como las características de dichos menores.

4. Identificar comportamientos problemáticos de los/as niños/as.

5. Reflexionar sobre el papel educativo de los padres.

6. Comprender el derecho de los/as niños/as a conocer su condición adoptiva, así como la necesidad de adaptar el proceso de la revelación a las características del niño o la niña.

7. Conocer pautas generales y estrategias concretas sobre el proceso de la revelación y más concretamente sobre la comunicación de la información potencialmente dolorosa.

Evaluar la sesión formativa.

Actividades

8. Presentación de la sesión (Exposición oral).

1. Presentación de los participantes.

2. Mitos comunes e interpretaciones erróneas sobre la adopción.

3. Historias (Discusión dirigida).

4. ¿Qué hacer ante comportamientos problemáticos? (Estudio de casos y discusión dirigida).

5. La Comunicación en torno a la adopción. (Lluvia de ideas, video forum, discusión dirigida y exposición oral).

6. Evaluación y cierre (exposición oral).

Ficha 2.

Ficha 2. Listado de creencias relacionadas con la adopción

Los padres adoptivos no tienen que afrontar ninguna tarea distinta de las que realizan los padres no adoptivos, así como tampoco, los niños adoptados se diferencian de otros niños que no hayan sido adoptados y vivan con sus familias de origen.

1. Si los padres adoptivos cuentan con bastante información sobre la historia y antecedentes del menor, esto les facilitará el proceso de adaptación.

2. Cuando el niño o la niña llegue a casa tendrá una gran ilusión por incorporarse a una nueva familia con sus padres que le quieran ya para siempre y sus reacciones serán positivas, alegría y de agradecimiento.

3. Si los niños desde que son muy pequeños saben que son adoptados, sus padres les hablan sobre su adopción de manera respetuosa y cálida, y se encuentran a gusto con su familia adoptiva, no se plantearán nunca conocer  cómo fue su historia previa a la adopción o las características de su familia biológica.

4. Por su condición adoptiva, los/as niños/as adoptados/as suelen ser objeto de burlas por parte de sus compañeros.

5. Los niños adoptados suelen manifestar en sus hogares ciertos comportamientos inadecuados aprendidos con anterioridad a la adopción.

6. Existe una alta probabilidad de que, por vía genética, los niños adoptados repitan la forma de actuar de la familia biológica.

Ficha 3.


Ficha 3. Listado de creencias y respuestas relacionadas con la adopción.


A continuación se presentan cada una de las creencias que se trabajan en esta actividad, acompañadas de lo que al respecto nos dicen la investigación y la práctica profesional, así como algunos comentarios que los coordinadores puedan utilizar para argumentar.

1. Los padres adoptivos no tienen que afrontar ninguna tarea distinta de las que realizan los padres no adoptivos, así como tampoco, los niños adoptados se diferencian de otros niños que no hayan sido adoptados y vivan con sus familias de origen.

Falso:

La paternidad biológica presenta algunos aspectos comunes a la paternidad adoptiva, pero ésta también presenta retos, connotaciones y tareas específicas, tanto para los padres como para los hijos. Estos aspectos diferencias no deben necesariamente entenderse como problemas o dificultades insuperables, sino como tareas específicas de la paternidad adoptiva. Es importante que los padres adoptivos asuman estos roles diferentes y reconozcan y aceptan aquellos otras cuestiones diferenciales de los hijos adoptivos. Por ejemplo, algunos de estos aspectos o momentos clave son el reajuste familiar cuando el niño o la niña adoptado llega a la familia, la comunicación con el niño o la niña a propósito de su condición adoptiva, la posible búsqueda del hijo del hijo de sus orígenes, etc. (Ficha)

2.   Si los padres adoptivos cuentan con la mayor información sobre la historia y antecedentes del menor, esto les facilitará el proceso de adaptación.

Verdadero:

Antes siquiera del primer encuentro es importante que contéis con toda la información sobre el niño, esto os ayudará a elaborar expectativas realistas, a interpretar sus comportamientos y a facilitar la adaptación familiar. Concretamente, la información necesaria se puede clasificar en tres ámbitos: La historia familiar y legal a la adopción, el desarrollo físico y psicólogo del niño y datos sobre sus gustos, preferencias y costumbres. (Ficha).

3.  Cuando el niño o la niña llegue a casa tendrá una gran ilusión por incorporarse a una nueva familia con sus padres que le quieran ya para siempre y sus reacciones serán positivas, de alegría y de agradecimiento.

A medias:

Cuando un niño o una niña es separado de su familia/institución.... para pasar a vivir con otra nueva familia, experimenta una ansiedad inevitable, incluso si el tránsito se hace en las mejores circunstancias. Cuando los niños son asignados a una familia adoptiva, presentan sentimientos ambientales, como miedo, angustia, desconcierto, ilusión. Aún cuando haya encuentros previos al acoplamiento y mucha preparación, a veces son inevitables los recuerdos de separaciones, pérdidas y sentimientos desagradables. Los niños necesitan ayuda para elaborar estos sentimientos. Por lo tanto, ayudar a los niños en lo referente a sus dudas, a sus sentimientos dolorosos y sus inquietudes es una tarea importante de los padres adoptivos en los primeros momentos de adaptación. Las necesidades que los niños experimentan en esta fase se pueden agrupar en cinco categorías fundamentales: Información; Consuelo y Apoyo; Posibilidad de estar asustados, ansiosos, preocupados, enfadados; Importancia de expresar los sentimientos; Tiempo para adaptarse. (Ficha)

4. Si los niños desde que son muy pequeños saben que son adoptados, sus padres les hablan sobre su adopción de manera respetuosa y cálida, y se encuentran a gusto con su familia adoptiva, no se plantearán nunca conocer cómo fue su historia previa a la adopción o las características de su familia biológica.

Falso:

Los padres adoptivos tienen que estar preparados por si en algún momento de la vida de su hijo o hija, probablemente cuando sea adolescente, o incluso adulto, éste quiere conocer cómo fue su vida antes de la adopción. Esto no debe ser interpretado como que los padres adoptivos han hecho algo mal en el proceso, sino como la necesidad y el derecho de toda persona a ser capaz de reconstruir su vida entera y a llenar lagunas de conocimientos. (Ficha)

Por otro lado, la vida cotidiana de los niños en sus hogares adoptivos es semejante a la de los niños no adoptados. Los niños no suelen tener constantemente presente que son adoptados, ni suelen opinar que el modo en que sus padres actúan con ellos se debe exclusivamente al hecho de ser adoptados. Es verdad que en algunos momentos los niños puedan sentirse muy satisfechos y orgullosos de tener una familia que no los va a abandonar y que los quieren, pero, como ocurre en el resto de las familias, también serán frecuentes los conflictos y los rechazos cuando se les contradiga o no se les deje actuar exclusivamente según su propio criterio. Los enfados y discusiones de los niños no deberían interpretarse como ingratitud, sino precisamente como problemas típicos en todas las familias.

5. Por su condición adoptiva, los/as niños/as adoptados/as suelen ser objeto de burlas por parte de sus compañeros.

A veces:

Los/as niños/as adoptados/as pueden encontrar en las verbalizaciones de sus compañeros muchos de los tópicos que la sociedad ha atribuido a la adopción, entre ellos considerarla una paternidad de segunda categoría. En el hogar, los padres adoptivos pueden tratar con sus hijos/as el tema de la adopción en un clima cálido, pero cuándo los/as niños/as se encuentren con sus compañeros de escuela o de juego puede que el tema de la adopción no se trate con el mismo tono respetuoso. Esto ocurre sobre todo con los niños más pequeños, que disponen de pocos conocimientos sobre la adopción y son menos hábiles y sensibles para tener en cuenta los sentimientos de las otras personas.

6. Los niños suelen manifestar en sus hogares ciertos comportamientos inadecuados aprendidos con anterioridad a la adopción.

Verdadero:

Un gran porcentaje de los niños que se adoptan han sido anteriormente separados de su familia biológica, debido a que no estaban respetando los derechos del niño o la niña y no les estaban proporcionando un entrono propicio para un desarrollo saludable. Teniendo en cuenta el paso de estos niños por familias desestructuradas y/o por distintas instituciones, o bien con otras familias acogedoras con distintos estilos y exigencias educativas, es probable que hayan adquirido en estos entornos algunos comportamientos no aconsejables o considerados problemáticos o inadecuados por los padres adoptivos.

7. Existe una alta probabilidad de que, por vía genética, los niños adoptados repitan la forma de actuar de la familia biológica.

Falso:

Hasta el momento no hay datos que avalen la hipótesis de que los comportamientos aprendidos pueden transmitirse genéticamente, de que actuar de determinada manera "se lleve en la sangre". Los modelos de conducta son más bien fruto de la observación y de la experiencia cotidiana, por lo que el papel educativo de los padres adoptivos y del entorno van a ser fundamentales para la conformación del comportamiento de los niños.

No obstante, si hablamos de enfermedades orgánicas, la transmisión genética de padres biológicos a hijos sí es probable, aunque no siempre se tiene información de ello.

Ficha 4.

Ficha 4. Semejanzas y Diferencias

Aspectos y tareas paternas:
· El tiempo de espera, diferente cuantitativamente (al no conocerse de antemano con exactitud en el caso de la paternidad adoptiva) y cualitativamente (p. ej., los miedos y temores a conseguir la paternidad son distintos).

· El encuentro con el niño o la niña (p. ej., en la paternidad adoptiva existe un proceso de acoplamiento entre padres e hijos, mientras que en la biológica no).

· Estrategias educativas paternas (aunque en principio sean comunes para ambos tipos de paternidad, la adoptiva puede presentar aspectos específicos principalmente en función de las características del niño o la niña en el momento de la adopción.

· Hacer frente a dificultades de adaptación de niños que han sufrido graves problemas de maltrato y abandono.

· Revelación del hecho de ser adoptado (cuestión genuina de la paternidad adoptiva).

· Responder a las preguntas de los niños sobre sus orígenes y circunstancias relativas a la adopción.

· Saber abordar desajustes personales y sociales del niño o niña y del adolescente vinculados al hecho de ser adoptados.

· Ayudar a los adoptantes con sus problemas de identidad y respecto a los posibles deseos de contactar con su familia biológica.

· Contactos y seguimientos de los equipos de adopción y otros profesionales (cuestión genuina de la paternidad adoptiva).

· Apoyos familiares, de amigos y profesionales (pueden darse o no tanto en un caso como en otro, aunque también se pueden detectar especifidades – p. ej., asociaciones de padres adoptivos o profesionales de los servicios de adopción).

Para los hijos:

· Reacciones de los niños en los primeros días (en la adopción, muchos niños llegan ya con una historia personal previa que puede provocar una serie de reacciones características; en caso de bebé pueden ser comunes a ambos tipos de paternidad en una gran mayoría de casos).

· Adaptación de las normas familiares (como el anterior).

· Establecimiento de vínculos afectivos (como el anterior).

· Miedo al rechazo y sentimientos ambivalentes (cuestión genuina de los hijos adoptados).

· Integración de su pasado (como el anterior).

· Establecimiento del sentimiento de pertenencia a la familia (como el anterior).

· Adaptación escolar de los niños (pueden presentarse problemas típicos de la adopción pero no siempre).

· Revelación a los otros de su condición de hijo o hija adoptado y respuestas a las preguntas del entorno.

· Problemas relacionados con el desarrollo de la identidad en la adolescencia (aunque el desarrollo de la identidad presente unas características en este periodo evolutivo, existen una serie de problemas que pueden o no plantearse, pero que son específicos de los adolescentes adoptados).

· Búsqueda de los orígenes (cuestión genuina de los hijos adoptados).

Ficha 5.

Ficha 5. Información y preparación para el acoplamiento.

En este listado se recogen algunos puntos importantes de información y preparación que los padres adoptivos necesitan saber sobre el niño o la niña para facilitar el acoplamiento y la adaptación en la familia:

· Estado legal del niño o la niña.

· Motivo por el que está en propuesta de adopción.

· Información médica: alergias, vacunas, cuidados dentales, historial médico o clínico, etc.

· Datos escolares.

· Experiencia anterior a la adopción:

· Estancia en instituciones: centros por los que ha pasado (en su caso motivos de los cambios) y tiempo de permanencia en ellos.

· Acogimientos anteriores: tipo de acogimientos (en su caso, motivos de cese) y duración de los mismos.

· Vivencia del niño o la niña ante la separación de su familia/cuidadores.

· Nivel de motivaciones y aceptación del niño o la niña hacia la adopción.

· Necesidades y/o dificultades biológicas o genéticas, cognitivas, afectivas y sociales.

· Habilidades y logros especiales.

· Prácticas y actividades religiosas.

· Hobbies, aficiones e intereses particulares.

· Nombre por el que le gustan que le llamen.

· Juegos y juguetes favoritos.

· Comida: lo que le gusta y lo que no.

· Sueño: horarios, costumbres, problemas, etc.

· Ropa: estilo preferido, tallas, problemas, etc.

Ficha 6.

Ficha 6. Necesidades de los niños y estrategias para facilitar la elaboración de vínculos afectivos (apego).


1. Información:

Los niños necesitan oír repetidas veces las respuestas a las siguientes cuestiones, aunque no pregunten directamente.

· ¿Quiénes son las personas con las que voy a vivir o estoy viviendo?

· ¿Estaré seguro aquí?

· ¿Qué ocurre con la familia o familias o personal de la institución, etc., que dejé atrás?

· ¿Volveré a ver a las personas que dejé atrás? ¿Cuándo? ¿Cómo?

· ¿Qué hago cuando me encuentre enfermo, tenga hambre o me sienta solo?

· ¿Cuánto tiempo estaré aquí?

· ¿Qué va a pasar conmigo?

Los padres adoptivos pueden ayudar a cubrir esta necesidad de los niños y el desarrollo del apego en general, del siguiente modo:

· Hablándole de su familia adoptiva (miembros, intereses, actividades, normas, responsabilidades, etc.)

· Hablándole de su nueva escuela (localización, matriculación, transporte, conexión con otros, etc.)

· Hablándole de su familia biológica (padres, hermanos........)/ el personal de la institución/ amigos u otras personas importantes para él, y, eventualmente, sobre los contactos con ellos.

· Animándole a hacer preguntas, porque conocer a la gente lleva tiempo y cuanto más se sepa más fácil es conseguirlo.

· Alentando su participación en la realización de planes de futuro de la familia (para el verano, para el año que viene, etc.)

· Ayudándole a entender la situación de su familia biológica y de su pasado en general.

2.Consuelo / Apoyo:


Los niños necesitan oír repetidas veces que ellos son responsables de su situación y que es responsabilidad de los adultos protegerlos y cuidar de ellos. También necesitan oír repetidas veces, aunque no lo pregunten directamente, que está a salvo de abusos físicos, sexuales y/o verbales; que los adultos que ahora se encargan de su cuidado son de fiar y que su nueva casa es segura. Además necesitan que se les recuerde regularmente, que son valiosos e importantes.


Los padres adoptivos pueden ayudar a cubrir esta necesidad de los niños y al desarrollo del apego en general del siguiente modo:

· Mostrándole lo que puede hacer cuando tenga hambre, necesite algo, se encuentre mal o esté enfermo.

· Explicándole las normas sobre la vida familiar.

· Diciéndole una y otra vez que este hogar es un lugar seguro para los niños; que nadie va a ser abandonado, ni golpeado, ni molestado sexualmente, ni insultado verbalmente.

· Decirle que, si él quiere tendrá un hogar aquí para toda la vida

· Elogiarle por las cosas que hace, por pequeñas que sean.

3 Posibilidad de estar asustados, ansiosos, preocupados, enfadados, etc.:

Los niños necesitan repetidas veces, aunque no lo pidan, que es normal sentirse enfadado, preocupado, triste o confundido, ya que es un derecho suyo.


Los padres adoptivos pueden ayudar a cubrir esta necesidad de los niños y al desarrollo del apego en general, del siguiente modo:

· Decirle que este traslado a una nueva familia implica muchos cambios y que es normal que se sienta ansioso, preocupado, asustado y/o enfadado, etc.

· Ayudarle a hablar cómo se siente.

· Hacerle sentirse escuchado y atendido.

4. Importancia de expresar los sentimientos de forma que no moleste a los demás y le dañe así mismo


Los niños necesitan oír y ver que, aunque puedan sentirse enfadados, furiosos o tristes tienen que expresar estos sentimientos de modo que no se hagan daño a sí mismos ni a otras personas.


Los padres adoptivos pueden ayudar a cubrir esta necesidad de los niños y al desarrollo del apego en general, del siguiente modo:

· Hacerle saber que algunos sentimientos pueden hacer mucho daño, pero que si puedes contarlos, se sentirá mejor.

· Demostrarle con ejemplos maneras apropiadas de expresar los sentimientos, de manera que no se haga daño a sí mismo ni a otros.

· Explicarle las normas familiares y ayudarle a prever la consecuencias positivas y negativas de su comportamiento.

· Ayudarle a resolver problemas de manera apropiada para satisfacer sus necesidades.

· Elogiarle por cualquier expresión positiva de sentimientos.

5.Tiempo para adaptarse:


Los niños necesitan tiempo para manejar sus incertidumbres y sus sentimientos. Construir un apego lleva tiempo, y un apego sólido y estable no se elabora en unos días ni, a veces, en unas pocas semanas.


Los padres adoptivos pueden ayudar a cubrir esta necesidad de los niños y el desarrollo del apego en general, del siguiente modo:

· Hacerle saber que conocer a las personas y llevarse bien con ellas lleva un tiempo.

· Formarse expectativas realistas sobre lo que el niño o la niña pueda alcanzar, teniendo en cuenta su historia de pérdidas y apegos.

· Medir los progresos no como meta alcanzadas, sino como pasos hacia la meta; todo progreso, por pequeño que sea, debe considerarse un éxito.

Ficha 7.

Ficha 7. IDEAS CLAVES SOBRE LA BÚSQUEDA DE LOS ORÍGENES

· Conocer los propios orígenes supone para todas las personas completar su memoria biográfica, algo que es fundamental en la construcción y logro de una identidad saludable. Esto constituye un derecho para la persona, que no se debe interpretar como un rechazo o que puedan estar siendo infelices con la familia adoptiva, sino que responde a una necesidad personal.

· Por cuestiones de salud relacionadas con la herencia genética. El desconocimiento de la historia física y mental de la familia biológica puede hacer que, llegado el momento, tengan miedo a tener hijos.

· La formación de la propia familia es una de las circunstancias que con más frecuencia despiertan el deseo de búsqueda.

· El deseo de ayudar a la familia biológica puede ser otro desencadenante para que inicien la búsqueda de sus progenitores.

· Cuando los chicos planteen temas relacionados con sus orígenes, sus padres no deberían dudar del afecto que sus hijos sienten hacia ellos, ni exigir muestras de agradecimiento por el trato y la educación que les han ofrecido.

· Esta posibilidad puede preocupar a los padres adoptivos y puede generar en ellos temor por las consecuencias que puedan derivarse de la búsqueda y del encuentro, así como malestar por sentirse desplazados, comparados o poco valorados y dudas sobre la actitud que deben tomar como padres ante la decisión de su hijo.

· Cuando los hijos adoptados comienzan a sentir de un modo profundo la necesidad de conocer la identidad de sus familiares biológicos, al principio no se lo comentan a nadie y someten la idea a un lento proceso de reflexión. Este proceso de reflexión se vive con mayor miedo y angustia cuanto mayor es el desconocimiento de su propia historia. Al mismo tiempo, algo que también les puede hacer sentir mal es lo que se conoce como “principio de lealtad”: muchos hijos adoptados temen dañar los sentimientos de sus padres, que éstos se sientan traicionados o que malinterpreten su decisión de investigar sus orígenes biológicos.

· Los padres deben preparar a los hijos para un posible desengaño, presentándoles los posibles aspectos negativos con los que pueden enfrentarse, ya que muchos de ellos fantasean e idealizan a su familia biológica. Sin embargo, no todos los encuentros son experiencias positivas; por ejemplo, pueden ser tratados con indeferencia e incluso con rechazo, pueden sentirse o sentirlos como extraños, pueden sufrir una absoluta decepción por encontrarse con facetas de su familia biológica o su estilo de vida muy desagradable, etc.

· Lo más acertado que pueden hacer  los padres por sus hijos es ayudar a prepararse emocionalmente para ese encuentro. En este sentido, es conveniente tener en cuenta que la búsqueda, además de requerir tiempo, supone invertir energía, pues pueden ser muchas las emociones implicadas. Por ello, es conveniente aconsejar a los hijos adolescentes que aplacen la búsqueda hasta la edad adulta, o al menos, hasta que tengan madurez suficiente para que asuman la experiencia y que no les desestabilice emocionalmente. De hecho, no es hasta los 18 años cuando pueden consultar los expedientes administrativos.

· Es fundamental que la tarea se plantee como una actividad compartida, para que los chicos vivan con la sensación de que, si quieren y cuando quieran, pueden contar con sus padres adoptivos. De esta forma, los hijos sentirán que tienen “permiso emocional” para iniciar una posible búsqueda de información y no pensarán que están siendo desleales con sus padres adoptivos. Esto evitará molestar en todos.

· La búsqueda de los orígenes es algo profundamente personal que sólo a los hijos adoptados corresponde decidir, por lo que se les debe forzar a que la inicien.

· La información referente a los orígenes de los niños adoptados puede obtenerse sobre todo a partir de los archivos de los servicios de adopción. Antes, en esta materia, existían dos derechos enfrentados: el de la persona adoptada a conocer sus orígenes, y el de los padres biológicos a preservar su intimidad. Esta cuestión tenía que resolverse a través de un procedimiento judicial. En la actualidad, ha habido una modificación en la Ley del Registro Civil, por la cual las personas adoptadas tienen derecho a la información sobre sus orígenes.

· Dada la variedad de situaciones a que se acaba de hacer referencia, es conveniente que en cuanto el tema empiece a plantearse por parte del chico o la chica, los padres acudan a los servicios de adopción y se enteren de cuál es la situación, que información hay disponible, hasta donde se podrá llegar o será aconsejable hacerlo, que trabas administrativas o burocráticas se van a encontrar, etc. Con todo este conocimiento, a los padres les será más fácil tomar decisiones.

· La información que figure en el expediente puede ser completada con los datos que nos puedan ofrecer personas relacionadas con los niños antes de la adopción (por ejemplo, personal de centros de acogida) e incluso de los propios recuerdos de los niños.

· Conseguir la información también va a depender de la procedencia de la persona adoptada. Si procede de otro país, recopilar la información puede resultar más complicado, al entrar en juego también administraciones extranjeras con sus propios procedimientos legales y administraciones.

· En todo este proceso de la búsqueda de los orígenes, puede ser aconsejable la orientación profesional para afrontar los temores, los efectos emocionales y los sentimientos contradictorios en relación con su vida, que puede despertar este paso tan importante.

· Cualquiera que sea la forma en que termine este proceso, la búsqueda suele tener un resultado positivo, ya que ayuda a quien la hace a comprender su pasado e incluso mejora la relación con los adoptivos, sobre todo cuando lo han ayudado en el proceso de búsqueda, pues esa actitud contribuye a que los hijos valoren aún más el papel como padres entregados emocionalmente a la tarea de proporcionar bienestar.

Ficha 8.

Ficha 8. Antecedentes personales y familiares, factores de riesgo y características de los menores.

· Como habréis comprobado, en la mayoría de los casos se trata de retiradas del menor de su familia biológica.

· La situación que vivían estos niños y su separación de su familia biológica no depende de un solo factor o causa, sino de un conjunto de éstos que actúan de manera interrelacionada:

· Factores de riesgo en el niño:

· Niños no deseados, nacidos de uniones anteriores

· Niños con enfermedades crónicas o discapacidades

· Niños con problemas de conducta, hiperactividad, ...etc.

· Factores de riesgo en la familia:
· Familias desestructuradas (separación, muerte, abandono, ....)

· Familias monoparentales muy jóvenes y con pocos recursos.

· Conductas de alcoholismo, delincuencia, prostitución, drogadicción, .....en familia.

· Presencia de enfermedades crónicas o mentales.

· Falta de competencia y habilidades de los padres para la crianza y educación de los hijos.

· Etc.

· Factores de riesgo del contexto:
· Falta de vivienda.

· Hacinamiento y deficientes condiciones de habitabilidad

· Inmigración o cambios de residencia.

· Internamiento prolongados (hospitalizaciones, encarcelamientos, .....)

· Etc.

· Este cúmulo de factores, al perdurar en el tiempo dan lugar a situaciones de desprotección y, por lo tanto a retiradas del menor.

· Como futuros padres adoptivos, debéis tener en cuenta una parte fundamental que muchas veces olvidamos en el proceso de adopción; nos referimos a la familia biológica del niño, a sus padres biológicos.

· Como hemos comentado en la introducción de esta actividad, con el estudio de las historias queremos acercarnos por primera vez a un tema que se va a tratar durante todo el curso: nos referimos al respeto a la familia biológica del niño, y por lo tanto, a su historia.
· Difícilmente se puede pensar una cosa y verbalizar otra, por eso es importante que reflexionemos individualmente y en pareja sobre los orígenes (padres biológicos) de nuestra/a hijo/a, para darles la información expresada con respeto, objetivamente y sin emitir valoraciones. Hablarle a un niño denigrantemente sobre su pasado, es hablarle denigrantemente sobre sí mismo.

· Independientemente de lo que sintamos o pensemos sobre estas personas y su modo de actuar respecto al menor, es importante que a la hora de comunicar al niño sus orígenes lo hagamos con respeto, sin emitir enjuiciamientos sobre sus padres biológicos. Esto es importantísimo, ya que hablarle a un niño denigrantemente sobre su pasado, es hablarle denigrantemente sobre sí mismo.

· Sin querer justificar las actuaciones de estos padres, es importante que tengáis en cuenta que estas personas han podido pasar por situaciones y momentos difíciles como muchos de nosotros. Sin embargo, estas familias no suelen contar con recursos personales, ni apoyos familiares ni sociales para hacer frente con éxito a esas dificultades (Ej. madres adolescentes que no han tenido un modelo adecuado y que no conocen lo que implica el rol materno).

· Respecto a la segunda pregunta del análisis, como hemos subrayado, el perfil de los niños en espera de adopción es muy variado, así como sus historias. Sin embargo, no cabe duda de que algunas características de estos niños son más fáciles de asumir como futuros padres adoptivos (corta edad, buen estado de salud, uno/dos niños, ....) y otras más difíciles (niños mayores, problemas de salud, discapacidades, problemas de conducta, varios hermanos, .....) en función de vuestros recursos personales y familiares para afrontar esas características, y en función también de vuestros deseos. Por tanto, os animamos a que reflexionéis sobre estas dos cuestiones: características del menor que queréis y podéis asumir.

Ficha 9.

VÍNCULOS AFECTIVOS

Los vínculos afectivos que los niños establecen con sus figuras de apego son una de las bases más sólidas de su desarrollo. La capacidad para vincularse es una capacidad fundamental de nuestra capacidad humana. El elemento más importante en el desarrollo de vínculos saludables no son los lazos de sangre, sino la relación con el niño o la niña.

La vinculación provoca un importante impacto en la salud física y psíquica de los niños. Los vínculos ayudan a las personas a saber su valía. La relación significativa con su cuidador ayuda al niño o la niña a sentirse valorado y amado. Y le ayuda también a elaborar un sentimiento más claro y más fuerte de identidad personal, pues las personas nos definimos en gran parte en función de las relaciones significativas que tenemos con los demás. Este sentido de identidad personal, de quién soy y como me valoran, se forma a través de las continuas experiencias e interacciones con otras personas, aunque en cada edad adopta una forma diferente.

Los niños adoptados se enfrentan con dificultades específicas en la formación de la identidad. La dificultad más destacada es el posible daño a la imagen de sí mismo por el hecho de sentir que fueron abandonados por sus padres biológicos. Están además sus dudas lógicas respecto a quiénes son sus padres, quiénes son sus hermanos, así como respecto a quién y dónde pertenecen ellos y cuál es su destino.

Cuando se permita a los niños establecer nuevos vínculos, los efectos de la separación anterior quedan mitigados, aunque toda ruptura afectiva conlleva una angustia emocional cuya intensidad y duración depende de factores como la edad, las experiencias anteriores de separación, las nuevas experiencias, etc. En cambio, cuando no se crean nuevas relaciones de apego, los efectos negativos de las separaciones sobre el desarrollo serán bastante acusados.

Si enlazamos las diferentes cuestiones que hemos ido trabajando a lo largo de la sesión, podemos darnos cuenta de que la separación y pérdida de los niños de sus figuras de apego, de las personas a la que estaban vinculados emocionalmente, tienen unos efectos claros. Así, generalmente, los niños suelen pasar tres fases: fase de protesta, en la que luchan activamente para recuperar la figura de apego, muestran gran ansiedad y rechazan los cuidados que les ofrecen otras personas; fase de desesperación, en la que pierden fuerzas las manifestaciones de afección, mientras que continúan los signos y síntomas de ansiedad, comenzando, sin embargo, a aceptar los cuidados que otros le brindan; y fase de reapego, en la que los niños parecen adaptarse a la nueva situación, pudiendo establecer nuevos vínculos.

Aunque estas fases se observan más claramente en niños y niñas adoptados con una cierta edad, algunas de estas conductas se pueden observar en aquellos que fueron adoptados siendo bebés y que reviven alguna de estas experiencias con la ocasión de la elaboración de la identidad en la adolescencia, o si se dan otras circunstancias que obliguen a reelaborar su pasado.

Cuando los niños son asignados a una familia adoptiva, aún cuando haya encuentros previos al acoplamiento y mucha preparación, a veces son inevitables los recuerdos de separaciones, pérdidas y sentimientos desagradables. Los niños necesitan ayuda para elaborar estos sentimientos, lo cuál constituye una tarea importante para los padres adoptivos. Las necesidades que los niños experimentan en esta fase se pueden agrupar en cinco categorías fundamentales:

1. Información.

2. Consuelo y apoyo.
3. Posibilidad de estar asustados, ansiosos, preocupados, enfadados, etc.
4. Importancia de expresar los sentimientos de forma que no molesten a los demás ni dañen a uno mismo.
5. Tiempo para adaptarse.
Ficha 10.

EL PAPEL EDUCATIVO DE PADRES Y MADRES

· No todos los niños son iguales. Respecto a sus características.

· Paciencia y sentido del humor.

· Practicas coherentes y estables           entorno predecible para los niños.

· Apoyo y coherencia entre los estilos educativos de ambos padres.

· Actuar con el niño o la niña del mismo modo que se le exige.

Afecto:

· Manifestaciones de cariño.

· Alegría por sus éxitos.

· Clima relajado y alegre.

Comunicación:

· Interés por sus necesidades y preocupaciones.

· Animarles a expresar sus opiniones y sentimientos, respetarlos y comprenderlos.

· Consultar a los niños las decisiones que les afecten.

· Escuchar sus argumentos ante los desacuerdos.

· Reconocer y compartir los propios sentimientos.

· Estos/as niños/as normalmente no han tenido modelos adecuados de conducta y tampoco saben expresar los sentimientos. Algunos/as niños/as pueden expresar agresividad y verdaderamente lo que les pasa es que están tristes o tienen miedo.

Exigencias:
· Plantearles metas, retos.

· No crear expectativas irreales, sino ajustadas a su nivel.

· Confiar en sus posibilidades.

· Facilitar el desarrollo de sus capacidades.

· Dotarles de los recursos y ayudas necesarios.

Convivencia y límites:

· Consensuar normas familiares.

· Hacer que conozcan y respeten las reglas del hogar.

· Hacer que reflexionen sobre sus comportamientos inadecuados.

· Explicarles la razón de las medidas que se toman ante sus comportamientos inadecuados.

· No manifestar rechazo hacia el niño, sino hacia sus comportamientos.

· No abusar del poder sobre los niños sin razonar.

· No utilizar el castigo físico.

Ficha 11.

PAUTAS EDUCATIVAS QUE PUEDEN FAVORECER LA ADAPTACIÓN

Paciencia


La integración lleva su tiempo, sobre todo para niños que han vivido largo tiempo en su entorno o en instituciones. Aunque los niños tienen una gran capacidad de adaptación, la integración lleva un tiempo inevitable que hay que afrontar con paciencia, enfocándolo más como una tarea a base de muchos pasos cortos que como una carrera a base de grandes zancadas. Lo importante no es tanto la rapidez de la adaptación, como el hecho de que el niño y la niña vayan sintiéndose cada vez más cómodos y seguros, lo que será más fácil en un clima relajado y cargado de efecto, que en un clima apresurado y más preocupado por el resultado final que por el bienestar cotidiano.

Escucha


En ese clima de seguridad y confianza, de debe prestar atención a cómo se va encontrando el niño o la niña, a qué cosas le resultan extrañas, cuáles le resultan agradables, en qué situaciones se siente más cómodo y en cuáles más tenso. Esta escucha se relaciona no sólo con lo que el niño o la niña dice o expresa a través de palabras, sino también con sus actitudes, sus expresiones y sentimientos.


Como parte de este proceso de escucha, será útil para los padres informarse acerca de los antecedentes del niño, sus estilos de vida, sus gustos, sus costumbres, etc. Así podrán entender y atender mucho mejor las necesidades que surgen en el proceso de integración.


Una de las actitudes educativas más negativas consiste en pensar que ya se sabe lo que el niño siente o necesita, lo que puede llevar a grandes equivocaciones. La sensibilidad respecto a cómo el niño se siente, a las cosas que valora y a qué necesidades tiene forma parte de los ingredientes que asegurarán una buena adaptación.

Aceptación


La buena adaptación de un niño o niña exige una buena aceptación, es decir una valoración del niño o la niña positiva, de sus características, cualidades, antecedentes personales y familiares. Esto último es particularmente importante porque permitirá al niño o la niña expresarse con total libertad, lejos de prejuicios y actitudes negativas que podrían hacerle sentirse mal y poner en peligro su buena adaptación. Por lo tanto, los conceptos de bueno y malo aplicados a las cuestiones relacionadas con su historia previa estarán fuera de toda consideración.


Debe tenerse en cuenta que un niño que se siente seguro, de sí mismo, que no se avergüenza de sus orígenes, que siente que su historia anterior es aceptada y respetada por sus padres, afrontará con mayor seguridad y firmeza las posibles actitudes negativas que puedan expresarle fuera de su familia.

Confianza


En todo momento, los padres deben transmitir una actitud de confianza en las capacidades y posibilidades del niño o la niña. Ante las dificultades que puedan surgir en el proceso de adaptación, el desaliento de los padres y su desánimo será captado por el niño, que a su vez perderá confianza en su capacidad para salir adelante. Esta confianza se transmite más adecuadamente en un clima dominado por el afecto y por las pautas que se han analizado anteriormente (paciencia, escucha, aceptación).

Comunicación


En un clima como el que se está describiendo, es mucho más probable que los niños se sientan cómodos para expresar sus inquietudes, sus temores e inseguridad. Sin agobiarle continuamente, los padres deben no ostentar hacer preguntas que permitan al niño expresar sus vivencias y experiencias.


La comunicación siempre requiere tiempo, paciencia y un clima emocional adecuado, sin presiones ni amenazas. A medida que crecen, niños y niñas van construyendo un “espacio secreto” de cosas que prefieren no comentar con nadie. Los padres deben respetar esa actitud, pero deben asegurarse de que en ese espacio no se acumulen cosas que constituyen un motivo de sufrimiento para el niño o la niña. Para ello, nada mejor que una actitud de comunicación como la que se ha descrito en las líneas anteriores.

Enfoque positivo


Todos los problemas pueden ser analizados desde una perspectiva positiva (analizándolos como oportunidades para avanzar, como señal de que se plantean nuevos retos porque alguno de los anteriores ya están resueltos, etc), o negativa (enfocándolos como algo desagradable o insuperable). Hacer una lectura lo más positiva posible de los problemas es parte de su solución, pues la lectura negativa quita motivación y desanima.

Trabajo conjunto


Los padres no están solos ante los problemas que se les plantean. A ellos les corresponde una gran parte de la labor que hay que hacer con el niño o la niña, pero no toda. Los profesores y profesionales especializados en la adopción podrán facilitar la adopción, asesorando y orientando a los padres.

“Pautas educativas favorecedoras de la adaptación”

PACIENCIA

ESCUCHA

ACEPTACIÓN

CONFIANZA

COMUNICACIÓN

ENFOQUE POSITIVO

TRABAJO CONJUNTO

Ficha 12.

La comunicación en torno a la adopción.

Este es un listado de ideas importantes y útiles para los padres adoptivos sobre cómo realizar la revelación y cómo mantener la comunicación sobre el pasado de los niños:

· La comunicación sobre su condición de adoptado/a al niño/a no debe basarse en una única actuación o conversación, sino que debe mantenerse y seguir una evaluación paulatina basada fundamentalmente en el desarrollo psicoevolutivo del niño y sus características peculiares.

· Comenzar comunicando las ideas más generales para ir de manera progresiva transmitiendo una información mas concreta. Para ello es conveniente adoptar una actitud y crear una atmósfera adecuada: de manera cálida, con tranquilidad, expresándole empatía, comprensión y respeto hacia las necesidades del niño o la niña y sus antecedentes, estableciendo una comunicación abierta en la que se sientan libres para preguntar. Algunos/as niños/as no suelen hacer preguntas de forma espontánea. Os corresponde a  vosotros provocar conversaciones sobre el tema.

· Es posible que algunos padres adoptivos encuentren resistencias ante la comunicación al niño sobre acontecimientos que dieron lugar a su retirada de la familia biológica, pues creen que el niño se entristecerá pensando, por ejemplo, que fue abandonado por una familia que no quiso hacerse cargo de él: La suposición de que la verdad será traumatizante para el niño les puede hacer pensar con angustia sobre la posibilidad de hablar claramente con él. Sin embargo, los estudios demuestran que cuando los niños crecen sin que los padres adoptivos les hayan ocultado nunca la verdad sobre la adopción lo aceptan y lo incorporan a su historia paulatinamente.

· Todo menor adoptado tiene derecho a que su pasado sea respetado y conforme vaya creciendo se le de a conocer su historia de manera realista y respetuosa. Utilizar un lenguaje positivo, eligiendo las palabras adecuadas y evitando términos negativos, etiquetas y valoraciones. Equilibrar la conversación sobre la adopción, no se debe hablar a los niños ni poco ni demasiado sobre el tema.

· Clarificar los sentimientos de los/as niño/as y las causas de los mismos, tanto los que tienen su base en la comunicación potencialmente dolorosa, como los que no. Es muy frecuente que los niños se culpabilicen por lo ocurrido, por lo que es importante que los desculpabilicéis.

· Las historias previas de los/as niños/as adoptados/as pueden ser muy diferentes: víctimas de abusos sexuales, renuncias, padres biológicos enfermos mentales, sin habilidades, etc. A los niños les resultará igual de difícil aceptar y comprender los comportamientos de sus padres biológicos, independientemente del tipo que sean.

· Podemos encontrar diferentes apoyos como padres adoptivos, que se pueden aprovechar y utilizar en todo el proceso de la revelación y la comunicación sobre el pasado de los niños.

· Apoyo de hermanos en la familia, si existen.

· Experiencia de otros padres adoptivos que estén pasando o hayan pasado este proceso.

· Consultas y preguntas a profesionales relacionados con la adopción.

· Apoyos bibliográficos y audiovisuales (cuentos, reportaje fotográfico, películas de vídeo, etc.).

Ficha 13.

ELABORANDO UN LIBRO DE VIDA


Uno de los materiales que os puede ser muy útil para explicar la historia del niño o la niña y algunas características de su pasado, es un libro de vida.


En el libro de vida se pueden recoger datos sobre la historia previa del niño o la niña y las características de su cultura (en caso de ser de otra etnia), ilustrando todos estos contenidos a través de diferentes materiales como fotografías, dibujos, artículos de periódico o revistas.


Este libro puede convertirse en un punto de referencia importante para el niño o la niña. Así, el libro de vida puede ser una herramienta muy útil que les puede ayudar a contestar preguntas tales como “¿quién soy yo?”, “¿Cuál es mi historia personal?”, “¿Cómo es mi cultura de origen?”.


Puede ser un instrumento útil para establecer conversaciones en torno al libro con vuestros hijos, ya que les ayuda a hacer preguntas, a revivir situaciones, a expresar sentimientos y, en definitiva, a establecer una comunicación fluida sobre los hechos y personas de su pasado, lo que redundará directamente en el desarrollo de su identidad personal, pues facilitará el entendimiento y la aceptación de su historia personal y sus orígenes.

Guión de contenidos de un libro de vida


Se presentan a continuación los contenidos que pueden aparecer en un libro de vida. No se debe olvidar que los comentarios escritos en el libro deben ser breves, y que pueden hacerlos el propio niño o niña, o los padres si es pequeño. Se debe incluir también fotos, dibujos, postales, etc. Que ilustren lo que se va contando.

· Lugares, situaciones y personas significativas del pasado del niño o la niña, antes de reunirse con su nueva familia adoptiva.

· El primer encuentro de la familia adoptiva con el niño o la niña.

· El primer encuentro de la familia adoptiva con el niño o la niña.

· La llegada al nuevo hogar.

· Las primeras semanas juntos.

· Progresos en su crecimiento (salud, estatura, peso, etc.) y sus primeras adquisiciones (juguetes, libros, .......)

· Sus amigos, compañeros de clase, profesores, sus primeras notas.

· Cosas que más le gusta hacer (deportes, juegos, ....).

· Actividades importantes (concursos, espectáculos, cumpleaños, ....)

· Recuerdos de viajes, excursiones, vacaciones, etc.

· Cualquier otro contenido significativo.

ESQUEMA MODELO DE UN LIBRO DE VIDA


Se presenta aquí un posible esquema dl texto y las ideas para las fotos, dibujos, .... que se podrían incluir en un libro de vida.

1. Esta es una historia sobre ti (foto). Te explica por qué y cómo has venido con tus padres.

2. Cuando fuimos hacia...................................... para traerte, la prensa decía esto en el día de nuestro primer encuentro (recorte de periódico o revista)

3. Una vez, hace ya algún tiempo, unos padres tuvieron a su pequeño bebé...............................TÜ. La vida no fue fácil para tus padres biológicos, ya que................................................................................................................................................................................................y la razón por la que trajimos fue................................................................................Nosotros estuvimos en ..................., donde tu estabas, y hablamos con la gente que te cuidaba. Tenemos una foto allí con ellos (foto).
El primer día que nos encontramos contigo, tu estabas en ............................vestido con...............................................

Tú nos miraste y (continuar la historia usando descripciones concretas de espacio, lugar, tiempo, etc).

Cuando ya saliste con nosotros te llevamos en ....................................................desde

...............................................hasta................íbamos con.......................

4. Y aquí está el momento en el que llegaste a nuestro hogar. Allí nos esperaban..................................................................................................................

La habitación esta preparada para ti (foto).

5. Aquellas primeras semanas en casa con nosotros fueron

......................................................Tú jugabas con................................Te gustaba comer............................Te llevamos a ...................................................(continuar la historia usando descripciones concretas de espacio, lugar, tiempo, etc.)

6. Tus primeras palabras fueron....................Tu primer y más especial juguete fue..................................Tu lugar favorito para ir era........................................Tu primer amigo fue............................................tu primera decepción fue......................Y tu gran éxito...............................................(continuar la historia usando descripciones concretas de espacio, lugar, tiempo, etc.).

7. Probablemente nos hayamos olvidado incluir muchas cosas del pasado, pero que están aún en nuestra memoria. Por eso puedes preguntarnos todo aquello que quieras (aquí podemos facilitar la conversación si hacemos nosotros preguntas concretas al niño o la niña como: ¿De qué te acuerdas?, ¿Hay cosas que te preguntes o que te gustaría saber?, ...). Las cosas que faltan por venir podremos ponerlas en el libro juntos.

MATERIALES RECOMENDADOS PARA PADRES ADOPTIVOS:

· Abadi, D. (1989) Adopción, del abandono al encuentro. Buenos Aires: Kargieman.

· Albiac, G. (1997) Una adopción en la India. Madrid: Espasa Calpe.

· Amoros, P. (1987) La adopción y el acogimiento familiar. Madrid: Narcea.

· Angulo, J. y Reguilán, J.A. (2001) Hijos del corazón. Guía útil para padres adoptivos. Madrid: Temas de hoy.

· Aston, E. (1990) Aprendiendo a conoceros. Guía para iniciaros como padres adoptivos. Madrid: Centro de Publicaciones del Ministerio de Asuntos Sociales.

· Audusseau-Pouchard, M. (1997) Adoptar un hijo hoy. Barcelona: Planeta.

· Barajas Carmen y otras. (2001) La adopción. Una guía para padres. Madrid: Alianza Editorial.

· Biniés Puri (1995) Tú, nuestro sueño. Crónica de una adopción internacional. Barcelona: ADDIA.

· Brodzinsky, D. y otros. (2002). Soy adoptado. Barcelona. Mitos (Autoayuda).

· Caselli de Ferreyra, M. (1998) Cómo se vive la adopción. Buenos Aires: Corregidor.

· Cernuda Pilar, Margarita Saenz-Díez. (1999). Los hijos más deseados. Un libro útil para recorrer el camino hacia la adopción. Edic. El País Aguilar.

· Damon (1995) Cada uno es especial. Un libro para levantar y mirar. Madrid: Beascoa Internacional.

· Giberti, E. (1981) La adopción: padres adoptantes, hijos adoptivos. Buenos Aires: El Cid Editor

· Giberti, E. (1994) Adoptar hoy. Buenos Aires: Paidós.

· Lankaster, K. (1999) Claves para criar a un hijo adoptado. Buenos Aires: Errepar.

· Mateo Pérez, M.R. (1995) ¿Por qué adoptar en otro país? Guía para padres y profesionales. Barcelona: CIES.

· Meeks, C. (1994) Recetas para educar. Barcelona: Ediciones Medici.

· Palacios, J., Sánchez Sandoval, Y. y Sánchez Espinosa, E. (1997) La adopción en Andalucía. Sevilla: Consejería de Asuntos Sociales.

· Siegel E. Stephanie. (1992) Su hijo adoptado. Una guía educativa para padres. Edic. Paidós. 1ª edición.

· Zicari y Formaggini (1987) La familia adoptiva. Buenos Aires: Corregidor.

LIBROS PARA NIÑOS/AS:
· Ahlberg, J. (1989) Adiós pequeño. Madrid: Altea. (a partir de 8 años)

· Anderson, M. J. (1986) El viaje de los hijos de la sombre. Madrid: S. M. (a partir de 12 años)

· Boie, K. (1987) ¡Que suerte hemos tenido con Paule!. Madrid: Alfaguara. (a partir de 10 años)

· Byars, B. (1986) Bolas Locas. Barcelona: Noguer. (a partir de 12 años)

· Camus, W. (1985) Aquel formidable Far West. Madrid: S.M. (a partir de 12 años)

· Capdevilla (1978) Teo y su familia. Barcelona: Ceac.

· Company Mercé (1995) La historia de Ernesto. Madrid: S. M. (primeros lectores)

· Demarest, CH. (1983) Benito encuentra un hogar. Madrid: Altea.

· Farias, J. y Gaván, J. (1997) El niño que vino con el viento. Madrid: Gaviota (a partir de 9 años)

· Gripe, M. (1980) La hija del espantapájaros. Madrid: S.M. (a partir de 12 años)

· Gripe, M. (1980) Los hijos del vidriero. Madrid: S.M. (a partir de 9 años)

· Kurtz, C. (1990) ¿Habéis visto un huevo?. Barcelona: Noguer. (a partir de 9 años)

· Lee Curtis, J. (1999) Cuéntame otra vez la noche que nací. Barcelona: Serres (primeros lectores)

· Lindgren, A. (1990) Mio, mi pequeño Mio. Barcelona: Juventud. (a partir de 12 años)

· Martín, A. (1991) La mamá invisible. Madrid: Anaya. (a partir de 9 años)

· Martínez i Vendrell, M. (1991) Marcos ya tiene casa. Barcelona: Destino. (a partir de 6 años)

· Mateo Pérez, M.R. (1997) Somos diferentes pero somos iguales. La adopción internacional explicada a los niños. Barcelona: CIES.

· Mebs, G. (1985) Nacida en domingo. Barcelona: Quarto. (a partir de 12 años)

· Montgomery, J. (1972) El amigo Foxy. Barcelona: Juventud (a partir de 12 años)

· Mostacchi, M. y Miceli, M. (1997) Adoptar una estrella. Madrid: Bruño (primeros lectores)

· Ortner, G. Cuentos que ayudan a los niños. Circulo de lectores.

· Paterson, K. (1982) La gran Gilly Hopkins. Madrid: Alfaguara. (a partir de 12 años)

· Perera, H. (1983) Mai. Madrid: S.M. (a partir se 12 años)

· Perera, H. (1984) Kike. Madrid: S.M. (a partir de 9 años)

· Posadas, C. (1984) Kiwi. Madrid: S.M. (primeros lectores)

· Sachs, M. (1988) La casa de los osos. Barcelona: Ediciones B. (a partir de 9 años)

· Sautereau, F. (1981) Un agujero en la alambrada. Madrid: S.M. (a partir de 9 años)

· Teixidor (1987) Renco y el tesoro. Madrid: S.M. (a partir de 12 años)
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· Infancia y adopción. Barcelona, ADDIA (revista semestral). En cada número hay un artículo sobre las características de los países en los que se puede adoptar internacionalmente.
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